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COMULGUEMOS  BIEN 


— XI  — 

En  el  momento  solemne  en  que  Nuestro  Señor  penetra  en 
nuestro  corazón,  ya  vimos  cómo  lo  mejor  que  podemos  hacer 
es  recibirlo  con  un  silencio  de  anonadamiento,  de  adora- 
ción y de  amor. 

Pero  no  siempre  será  esto  posible;  con  o sin  culpa  nuestra, 
no  es  raro  que  en  nuestras  comuniones  estemos  con  una  frial- 
dad y sintamos  una  impotencia  que  nos  desconciertan. 

Sin  embargo,  no  debemos  desconcertarnos,  sino  hacer  lo  que 
esté  en  nuestra  mano  pai'a  no  perder  esos  momentos  tan  efi- 
caces para  nuestra  santificación.  Recordemos  que  las  comunio- 
nes de  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús,  sobre  todo  durante  casi 
toda  su  vida  de  religiosa,  eran  frías,  llenas  de  distracciones  y 
a las  veces,  agobiada  por  el  sueño  (las  Carmelitas  duermen 
muy  poco)  y después  de  haber  luchado  hasta  donde  alcanza- 
ban sus  fuerzas,  terminaba  por  quedarse  dormida ...  Lo  cual 
no  la  inquietaba,  porque  estaba  segura  que  esas  comuniones, 
tan  penosas  para  ella,  eran  agradables  a Dios  y provechosas 
para  su  alma  (1). 

Conviene,  por  tanto,  tener  algunas  recetas  que  en  esos  ca- 
sos nos  ayuden  a luchar,  encauzando  y concentrando  nuestros 
esfuerzos. 

Desde  luego,  podemos  hacer  actos  de  las  virtudes  con  el 
puro  esfuerzo  de  la  voluntad,  sin  ningún  gusto  ni  sentimiento. 


(1)  “Debiera  estar  desolada  de  ver  que  duermo  con  tánta  frecuencia 
durante  la  oración  y la  acción  de  eracias  de  mis  comuniones’’...  (Histoire 
d’une  ame,  ch.  VIII,  p.  132)  Y en  una  carta  a Sor  María  del  Sdo.  Corazón 
(14  sep.  1896),  simbolizándose  la  santa  en  un  pajarito,  dice:  “Muy  a su 

pesar,  sus  ojitos  se  cierran  y el  pobre  pajarito  se  duerme...”  Y en  la  do- 
cumentación privada  e inédita  del  Carmelo  de  Lisieux  consta  que  ese  estado 
casi  no  la  dejó  durante  toda  su  vida  religiosa.  ¡ Qué  lección  para  nosotros, 
tan  golosos  de  consuelos  espirituales  1 
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Al  comprobar  la  frialdad  con  que  recibimos  a Nuestro  Señor, 
¿qué  cosa  más  indicada  que  humillarnos,  que  pedirle  que  nos 
perdone  y que  Él  supla  nuestra  indigencia?  Podíamos  decirle 
con  el  salmista : “Desde  el  abismo  de  mi  miseria  clamo  a ti. 
Señor!  De  profundis  clamavi!”  “¡No  me  arrojes  lejos  de  tu 
presencia!  Ne  projicias  me  a facie  tua!”  O con  el  publicano^: 
“¡Ten  lástima  de  este  pecador.  Propitius  esto  mihi  pecatori!’ , 
etc. 

Pero,  sobre  todo,  hagamos  actos  de  las  vii'tudes  teologales. 
Ejercitar  la  fe  oscura,  la  esperanza  sin  apoyo  sensible  y la 
cai’idad  árida,  puede  llegar  a ser  hasta  heroico;  por  lo  menos, 
esos  actos  son  muy  meritorios  y tan  agradables  a Dios  cuanto 
desagradables  a la  naturaleza. 

Ejercitemos  la  fe  en  la  presencia  real  de  Nuestro  Señor: 
“Creo  que  estás  en  mi  corazón,  aunque  no  te  sienta. . .”  Ejercite- 
mos la  esperanza,  teniendo  la  seguridad  de  que  Nuestro  Señor 
no  nos  negará  su  gracia  ni  quedará  nuesti’a  comunión  sin  fru- 
to: “Me  fío  de  ti. . . confío  en  ti. . . estoy  seguro  de  que  tus 
méritos  suplirán  mi  pobreza  y tus  virtudes  cubrirán  mi  desnu- 
dez”. “Aunque  caminara  entre  las  sombras  de  la  muerte,  nada 
temeré,  porque  tú  estás  conmigo.  Si  ambulavero  in  medio  um- 
brae  mortis,  non  timebo  mala-,  quoniam  tu  mecum  es”.  Ejerci- 
temos la  caridad  árida;  en  esas  circunstancias,  un  “¡Dios  mío 
te  amo!”,  encierra  un  tesoro  de  méritos.  Es  un  amor  puro, 
porque  es  un  amor  desinteresado.  Recordemos  que  sufrir  por 
no  amar  es  ya  amar,  y con  un  amor  de  subidos  quilates.  Y 
también  desear  amar  es  ya  amar;  y desear  amar  mucho  es 
amar  mucho.  Ofrezcamos,  pues,  a Nuestro  Señor  la  inmensi- 
dad de  nuestros  deseos  que  en  el  fondo  ocultan  la  inmensidad 
de  nuestro  amor . . . 


* * 


Para  dar  gracias  también  podemos  servirnos  de  los  cuatro 
fines  del  Sacrificio:  adoración,  acción  de  gracias,  expiación  y 
petición. 

Adoración.  A Jesucristo  presente  de  toda  verdad  en  nues- 
tro coi'azón  podemos  adorarlo  en  nombre  de  toda  la  Iglesia, 
la  del  cielo  — ángeles  y bienaventurados — ; la  de  la  tierra  — la 
Jerarquía  Eclesiástica,  las  Familias  Religiosas,  los  fieles — ; 
la  del  purgatorio.  Podemos  adorarlo  en  nombre  de  los  que  no 
lo  adoran:  simples  pecadores,  almas  indiferentes,  enemigos 

de  Dios. 

Acción  de  gracias.  Es  la  ocasión  más  propicia  para  cumplir 
con  el  deber  de  la  gratitud.  Podemos  repasar  someramente  los 
beneficios  del  orden  natural  y del  orden  sobrenatural;  los  bene- 
ficios generales,  que  Dios  ha  hecho  a todos  los  hombres,  y los 
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particulares  con  que  a mí  me  ha  favorecido,  entre  los  cuales 
se  cuenta  en  especial  esta  comunión  de  hoy,  ^sta  visita  a mi 
alma  que  es  prenda  segura  de  su  amor. 

Expiación.  Pidamos  perdón  de  todos  los  pecados  de  nues- 
tra vida  que  son  innumerables  y cuyo  peso  nos  abruma:  “pro 
innumerabilibus  peccatis,  et  offensionibus,  et  negligentiis  meis”. 
Y por  los  pecados  de  los  seres  queridos,  y por  los  de  las  almas 
que  Dios  nos  ha  confiado,  y por  los  que  se  cometieron  por 
causa  nuestra,  etc. 

Petición.  Sin  duda  que  no  debemos  ser  interesados,  pero 
tampoco  debemos  desaprovechar  la  ocasión  en  que  Nuestro 
Señor  viene  a visitarnos  con  el  deseo  de  que  le  pidamos,  por- 
que Él  es  feliz  colmándonos  con  sus  dones,  sobre  todo  si  son 
del  orden  sabrenatural. 

En  el  Padrenuestro  tenemos  todo  lo  que  podemos  pedir  y 
en  el  orden  debido:  primero,  por  los  grandes  intereses  de  Dios; 
después,  por  los  nuestros,  los  espirituales  pi'imero,  los  tempora- 
les después. 

¡ Qué  ocasión  tan  a propósito  para  recitar,  íntimamente  uni- 
dos con  Jesús,  el  Padrenuestro,  y animados  por  el  mismo  Es- 
píritu exclamar:  Abba!  ¡Padxe!  ¡Padre! 

# » # 


Pero  si  ninguna  de  estas  industrias  nos  da  resultado,  no 
vacilemos  entonces  en  recurrir  a este  humilde  expediente: 
sirvámonos  de  un  manual  de  piedad  donde  se  encuentran  ac- 
ciones de  gracias  ya  hechas;  leamos  alguna  consideración,  re- 
citemos una  oración  vocal  pausadamente;  tal  vez  entonces 
brote  algún  afecto  propio  que  haga  nuestra  acción  de  gracias 
más  personal. 

Hay  algunas  oraciones  vocales,  consagradas  por  la  tradi- 
ción, que  podemos  explotar  a este  fin;  por  ejemplo  el  cántico 
Magníficat",  recitado  en  unión  con  la  Sma.  Virgen;  el  “Te 
Deum",  el  himno  clásico  de  acción  de  gracias  que  usa  la  Igle- 
sia; el  “Anima  Christi,  sanctifica  me”,  que  tiene  un  sabor  y un 
seiitido  especial  cuando  tenemos  a Nuestro  Señor  en  el  corazón; 
la  oración  de  Sto.  Tomás  y la  de  S.  Buenaventura  para  dar 
gracias  de  la  comunión,  tan  ricas  de  doctrina,  tan  llenas  de 
unción  y de  piedad. 

En  fin,  lo  importante  es  no  cruzarnos  de  brazos,  desalenta- 
dos, sino  “hacerle  la  lucha"  como  decimos  familiarmente,  segu- 
ros de  que  si  hacemos  lo  que  está  en  nuestra  mano,  nuestras 
comuniones  no  quedarán  sin  fruto. 


J.  G.  Treviño,  M.  Sp.  S. 
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ELEVACIONES  DEL  ALMA 


II.— ELEVACION  DE  AMOR 
(Continúa) 

CONVIENE  ahora  señalar  ciertos  obstáculos  que  suelen  en- 
contrarse en  la  oración  y que  a las  veces  desconciertan  a 
las  almas  y no  las  dejan  subir  libremente  por  esa  escala 
misteriosa. 

Porque,  dicho  sea  de  paso,  el  demonio  pone  mucho  empeño 
en  que  no  hagamos  oración;  tolera  todo,  menos  la  oración; 
esto  es  lo  que  menos  puede  tolerar. 

Vamos  a hacer  muchas  obras  de  celo. . . que  las  hagan,  — ha 
de  decir  el  diablo — , ya  sabré  la  hora  en  que  echaré  a perder 
todo  eso. 

Vamos  a mortificarnos...  — Bueno,  que  se  moi'tifiquen,  ya 
se  cansarán. 

Pero  la  oi’ación,  eso  sí  que  no  lo  tolera;  porque  sabe  per- 
fectamente que  con  la  oración  viene  el  amor  de  Dios  y con  el 
amor  de  Dios  viene  todo. 

Santa  Teresa  de  Jesús  decía:  Yo  le  gai'antizo  la  salvación 
eterna  al  que  haga  todos  los  días  un  tiempo  de  oración.  Y en 
cambio,  decía  la  misma  santa,  un  alma  que  no  hace  oración  no 
necesita  diablo  que  la  tiente;  por  su  propio  peso  caerá. 

La  oración  es  algo  muy  importante  y el  demonio  la  com- 
bate mucho.  ) 


# * * 

Tres  son  los  principales  obstáculos  que  suele  haber  en  la 
práctica  y que  nos  impide  la  oración  y desconciertan  muchas 
veces  a las  almas. 

El  iprimer  obstáculo  y quizá  el  menor,  es  el  sueño.  ¡Con 
qué  frecuencia,  al  ponerse  alguien  en  oración,  le  viene  el  sue- 
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ño!  Parece  como  si  el  sueño  estuviera  esperando  que  aquella 
•persona  entrara  en  oración,  para  venir.  Y hasta  personas  que 
a la  hora  destinada  para  el  sueño  no  pueden  dormir,  en  la 
oración  sí.  Es  frecuentísimo. 

Este  es  un  obstáculo,  porque  aunque  se  tenga  muy  buena 
voluntad,  parece  que  se  pierde  el  tiemipo. 

Este  obstáculo  lo  tuvo  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús.  En 
su  autobiografía  le  dice  a la  superiora  que  a las  veces  se  dor- 
mía después  de  la  comunión.  ¡Y  qué  momento  elegía  el  sueño 
para  combatir  a Santa  Teresa!  Pero,  añadía:  lo  peor  es  que 
no  me  preocupo,  porque  pienso  que  los  niños  lo  mismo  agradan 
a sus  padres  dormidos  que  despiertos . . . 

A primera  vista,  parece  una  salida  ingeniosa  de  una  niña 
inteligente;  pero  no:  encierra  una  doctrina  verdadera;  cuan- 
do el  sueño  viene  y,  sin  culpa  nuestra,  nos  dormimos  en  la 
oración  o en  la  santa  Misa  o después  de  la  comunión,  no  hay 
que  preocuparse:  Nuestro  Señor  queda  complacido. 

Imaginémonos  a una  madre  que  llama  a su  hijo  pequeño 
para  hablarle  y de  repente  el  niño  se  q^ueda  dormido;  ¿lo  to- 
mará a mal  su  madre?  ¡No!  ha  de  sonreír  al  ver  a su  hijo 
dormido  y velará  su  sueño  y estará  satisfecha  de  tenerlo  allí. 

Nuestro  Señor,  ¿cómo  ha  de  ser  superado  en  bondad  y en 
amor  por  las  criaturas?  Él  también  mira  con  complacencia 
y ha  de  sonreír  a lo  divino  cuando  una  persona  se  duerme  en 
la  oración,  siempre  que  no  tenga  culpa. 

Después  de  todo,  lo  que  a Nuestro  Señor  le  agrada  es  tener- 
nos cerca.  Quizá  pensamos  que  lo  que  Nuestro  Señor  espera 
de  nosotros  es  lo  que  le  vamos  a decir  y a mostrar  y a hacer. 
No,  lo  que  Él  quiere  es  nuestra  persona,  y estando  cerca  de 
Él,  está  contento. 

De  tal  manera  que  no  debemos  preocuparnos  cuando  viene 
el  sueño  en  medio  de  la  oración,  siemipre  que  no  tengamos  la 
culpa. 

Cuando  tenemos  la  culpa,  sin  duda  que  entonces  sí  a Nuestro 
Señor  no  le  agrada,  porque  eso  es  fruto  de  nuestra  negligencia. 
Tenemos  que  procurar,  en  cuanto  'esté  de  nuestra  parte,  no 
dormir  en  esos  tiempos  sagrados.  Pero  cuando,  sin  que  lo 
podamos  evitar,  nos  dormimos,  debemos  quedarnos  tranquilos, 
que  los  niños  lo  mismo  le  agradan  a sus  padres  donnidos  que 
despiertos. 

Eso  sí,  hay  que  procurar  ver  la  raíz  de  donde  viene  el 
sueño.  Puede  ser,  por  ejemplo,  porque  no  se  duerme  el  tiem- 
po suficiente  durante  la  noche;  o porque  hay  alguna  enferme- 
dad, alguna  afección  de  cai’ácter  digestivo,  nei-vioso,  etc.;  en- 
tonces hay  que  acudir  al  médico  y a las  medicinas  para  curarse. 

De  manera  que  hay  que  procurar  evitar  la  causa  del  sue- 
ño; pero  cuando  a pesar  de  todo  venga,  ¡sea  por  Dios! 
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* * * 

El  segundo  obstáculo  son  las  distracciones;  distracciones 
que  son  muy  frecuentes  en  la  oración,  sobre  todo  en  ciertas 
etapas  de  la  vida  esipiritual. 

Y estas  distracciones  también  desconciertan,  porque,  eso  de 
que  estemos  en  la  oración  y de  buenas  a primeras  ya  estemos 

\ en  Tampico  o en  Mazatlán,  ya  pensando  en  cosas  enteramente 
distintas ... 

Cuando  se  vuelve  en  sí  y se  da  uno  cuenta,  muchas  veces 
hasta  se  siente  como  pena,  enojo:  ¡he  perdido  el  tiempo...! 

¡ qué  clase  de  oración  es  ésta ! . . . _ 

Las  distracciones  son  de  dos  clases : voluntarias  e involun- 
tarias. 

De  las  involuntarias  se  puede  decir  lo  que  acabo  de  decir 
del  sueño.  Y vuelvo  a poner  la  misma^  comparación : imagi- 

nemos a un  niño  al  que  su  padre  le  está  hablando  y hasta  de 
cierta  cosa  importante,  pero  en  eso  vuela  un  pájaro  y al  niño 
se  le  van  los  ojos  y se  distrae.  ¿Su  padre  lo  tomará  a mal? 
No,  es  la  cosa  más  natural  del  mundo  que  un  niño  se  distraiga. 
Igualmente,  es  la  cosa  más  natural  del  mundo_  que  nosotros, 
— que  aunque  estemos  viejos  siempre  somos  niños  delante  de 
Dios  y tenemos  muchas  cosas  infantiles — , es  la  cosa  más 
natural  que  nos  distraigamos : eso  está  en  nuestra  propia 

naturaleza. 

Lo  malo  es  cuando  esas  distracciones  son  voluntarias;  de- 
bemos procurar  a toda  costa  evitarlas. 

Y todavía  pudiéramos  distinguir  entre  las  distracciones 
voluntarias,  dos  clases  de  distracciones:  unas  que  vienen  de 
la  imaginación  y otras  que  vienen  del  corazón. 

Las  de  la  imaginación  dependen  de  la  actividad  de  esa  fa- 
cultad que  Santa  Teresa  de  Jesús,  con  mucha  gracia  y con 
mucha  exactitud  llamaba  “la  loca  de  la  casa”;  porque  verda- 
deramente la  imaginación  es  una  loquilla:  nos  transporta 
con  una  rapidez  exorbitante  de  un  lugar  a otro,  va  enlazando 
las  cosas  con  una  maestría  y con  una  rapidez,  que  una  pala- 
bra que  oímos,  el  sonido  de  una  campana,  nos  hace  recordar 
no  sé  cuántas  cosas:  lugares,  personas,  sucesos...  Es  una 
loca  que  mariposea  en  todas  partes,  y que  se  posa  en  todas 
las  flores,  y que  anda  por  dondequiera . . . 

Pero  también  hay  distracciones  que  vienen  del  corazón. 

Estas  distracciones  que  vienen  del  corazón  están  como 
mantenidas  y fomentadas  por  un  afecto.  ¿Nos  hemos  fijado 
que  cuando  tenemos  algún  afecto:  amor,  temor,  esperanza, 

cualquier  afecto,  aquello  nos  hace  estar  siempre  pensando  en 
lo  que  está  relacionado  con  el  afecto?  ¿Temo  que  me  vaya 
a venir  un  mal?  — Estoy  constantemente  revolviendo  aquello, 
y pensando  en  el  mal,  y cómo  lo  evitaré...  y no  puedo  estar 
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en  paz...  ¿Tens^o  una  pena,  se  ha  muerto  una  persona  para 
mí  muy  querida?  — No  puedo  estar  sino  pensando  constante- 
mente en  ella,  y por  más  que  hago,  vuelvo  los  ojos  de  mi  es- 
píritu y de  mi  corazón  a lo  que  me  apena.  Un  sentimiento 
vivo  disti'ae,  atrae  al  entendimiento  para  que  esté  considerando 
aquello  que  con  el  afecto  se  relaciona . . . 

De  distinta  manera  deben  tratarse  unas  distracciones  y 
de  otra  manera  las  otras. 

Cuando  se  trata  de  distracciones  de  la  imaginación,  debe- 
mos encauzar  la  imaginación.  De  ordinario  se  encauza  ali- 
mentándola con  algo  sensible. 

Para  eso  sirve  lo  que  San  Ignacio  de  Loyola,  en  sus  Ejerci- 
cios, llama  “la  composición  de  lugar” : es  una  cosa  sensible 
que  fija  la  imaginación  y que  le  da  alimento  para  que  luego 
no  ande  buscando  por  otra  parte.  Podemos  por  ejemplo,  fi- 
gurarnos de  una  manera  sensible  a Nuestro  Señor,  que  esta- 
mos con  Él,  en  la  casita  de  Nazareth,  en  la  cumbre  del  Cal- 
vario, etc.  Eso  es  útilísimo  para  darle  pábulo  a la  imagina- 
ción. Dice  San  Ignacio:  a la  manera  que  cuando  un  niño 
anda  tocando  todos  los  objetos  y hay  allí  objetos  delicados  que 
puede  romper,  se  le  da  alguna  cosa  para  que  se  entretenga  y 
no  vaya  a tocar  aquellos  objetos;  así  nosotros  le  tenemos  que 
dar  a la  imaginación  algún  pábulo,  presentándole  alguna  cosa 
sensible  para  que  se  entretenga  y nos  deje  en  paz.  Y hasta 
nos  sirve  un  poco,  porque  aquel  cuadro  sensible  está  relaciona- 
do con  lo  que  estamos  meditando. 

Cuando  las  distracciones  vienen  de  las  pasiones,  entonces 
hay  que  aquietar  el  corazón  y,  por  la  confianza  en  Dios  y por 
amor  a Él,  procurar  que  no  estemos  constantemente  pensando 
en  aquello,  sino  que  tengamos  algo  mejor  en  que  pensar. 

Hay  veces  que  eso  no  es  posible,  sino  que  de  tal  manera  nos 
embarga  aquel  afecto,  que  no  podemos  dejar  de  pensar  en  él. 
Pero  entonces  le  tenemos  que  decir  a Nuestro  Señor:  Mira, 
Señor,  yo  ahora  no  puedo  hacer  oración  de  otro  modo,  sino 
contándote  mi  pena  y hablándote  de  ella. 

Yo  me  sirvo,  para  expresar  lo  que  debemos  hacer  en  esos 
casos,  de  una  comparación:  no  sé  si  nos  habremos  fijado  que 
cuando  se  va  a hacer  una  visita  de  pésame,  los  deudos  del 
difunto  le  cuentan  a uno  la  historia  pormenorizada  de  la  en- 
fermedad y muerte  de  aquella  persona,  qué  médicos  la  vieron, 
qué  medicinas  tomó,  a qué  hora  se  empezó  a poner  más  mala, 
cómo  fué  su  agonía,  etc.  No  pueden  platicar  de  otra  cosa, 
¡imposible!,  están  embargados  por  aquella  pena  grandísima 
que  han  tenido  por  la  muerte  de  un  ser  querido.  Y entonces 
no  hay  más  remedio  que  soportar  las  conversaciones  aquellas, 
aunque  no  tengan  para  nosotros  grande  interés. 

Pues  bien,  de  una  manera  semejante,  pienso  que  le  tene- 
mos que  decir  a Nuestro  Señor:  “Mira,  Señor,  Tú  tienes  que 
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hacer  ahora  conmigo  lo  que  yo  hago  cuando  voy  a hacer  una 
visita  de  pésame;  tengo  que  hablarte  de  mi  pena,  porque  no 
puedo  hablar  de  otra  cosa”.  Y entonces  tomar  la  propia  pena 
y hablarle  de  ella  a Nuestro  Señor  y acabar  por  aceptarla 
por  su  amor...  ¡Se  pueden  ejercitar  tántas  virtudes  cuando 
se  tiene  una  pena! 

Lo  mismo,  cuando  se  tiene  una  alegría,  de  esas  alegrías 
intensas  que  cautivan;  también  entonces,  presentársela  a 
Nuestro  Señor  y hablarle  de  ella... 

Cuando  no  son  tan  intensos  los  afectos,  entonces  hay  que 
excitar  los  afectos  piadosos  y santos  para  ir  olvidando  un  po- 
co los  demás. 

De  todas  maneras,  lo  interesante  es  que  hagamos  lo  posible 
por  apartar  las  distracciones  de  manera  que  no  haya  ninguna 
distracción  culpable. 

Si  a pesar  de  eso  nos  distraemos,  no  debemos  inquietarnos. 

Pudiéramos  decir:  a los  padres  lo  mismo  les  gustan  los 

niños  distraídos  que  atentos,  cuando  la  distracción  no  es  culpa- 
ble, sino  que  es  propia  de  la  edad. 
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El  Espíritu  Santo  y la  gracia 


— X — 

Hemos  visto  hasta  ahora  lo  que  es  la  gracia  y nos  henros 
recreado,  si  hemos  puesto . atención  a estas  verdades,  en 
los  incontables  tesoros  de  belleza  y de  vida  sobrenatural 
que  encierra. 

La  gracia,  como  vida  del  alma,  como  participación  de  la 
vida  divina,  por  razón  de  su  esencia,  cae  dentro  de  la  ley  de 
toda  vida,  que  es  el  progreso. 

Desde  el  principio,  cuando  el  alma  recibe  por  primera  vez 
la  gracia  hasta  el  grado  que  el  alma  haya  logrado  alcanzar 
en  el  momento  de  la  muerte,  se  desarrolla  una  actividad  en 
el  alma  y se  desenvuelve  un  proceso  vital  propio,  con  las  fun- 
ciones del  organismo  sobrenatural  de  las  virtudes  y de  los 
Dones. 

Veamos  primero  cómo  nace  el  alma  a la  gracia  santificante. 
Se  dice  que  el  alma  nace,  porque  la  gracia  es  la  participa- 
ción de  la  vida  divina.  Y el  comienzo  de  la  vida  arguye  un 
nacimiento. 

Con  frecuencia  la  Escritura  habla  del  estado  de  gracia,  de 
su  inicio  y usa  la  palabra  nacer.  Usa  también  la  palabra  re- 
nacer para  que  entendamos  que  el  nacimiento  a la  gracia  es 
un  segundo  nacimiento  respecto  del  primero,  que  es  el  de  la 
vida  natural.  Por  esto  se  le  llama  renacimiento. 

El  nacimiento  espiritual  ha  sido  simultáneo  del  nacimiento 
a la  vida  natural  en  Adán  que  fué  criado  en  gracia  y en  Eva 
formada  de  Adán,  también  dotada  de  la  gracia. 

Después  del  pecado  de  Adán,  se  perdió  la  gracia  y se  re- 
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dujo  a nada  la  herencia  espiritual  que  Adán  debía  trasmitir 
a todo  el  linaje  humano. 

Los  únicos  santificados  desde  el  primer  momento  de  su  exis- 
tencia terrestre,  en  el  instante  de  ser  concebidos,  fueron  Nues- 
tro Señor  y la  Santísima  Virgen;  Nuestro  Señor,  por  ser  el 
Hijo  de  Dios  y por  descender  de  María.  María  por  haber  sido 
preservada,  por  privilegio  singular,  en  previsión  de  los  méritos 
de  Cristo,  del  pecado  original.  Privilegio  que  recuerda  y cele- 
bra la  Iglesia  en  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Hay  otros  dos  personajes  que  recibieron  la  gracia  antes  de 
nacer,  después  de  haber  permanecido  meses  bajo  el  pecado 
original,  en  el  seno  de  sus  madres:  el  Profeta  Jeremías  y el 
Precursor  San  Juan  Bautista. 

Todos  los  demás  nacemos  en  pecado  original  y recibimos 
la  gracia  por  el  bautismo,  que  es  el  sacramento  del  nacimiento 
espiritual,  por  haberlo  instituido  así  Nuestro  Señor:  “Si  alguno 
no  renaciere  del  agua  y del  Espiritu  Santo,  no  entrará  al  reino 
de  Dios”. 

Fuera  del  sacramento  propio  que  es  el  bautismo,  se  recibe 
también  la  gracia  santificante  primera  por  otros  dos  medios 
que  son  fuera  de  las  condiciones  ordinarias. 

Uno  es  el  llamado  bautismo  de  sangre  (al  sacramento  se  le 
llama  bautismo  de  agua)  o sea  el  martirio.  Si  alguno  se  con- 
vierte a la  fe  y luego  tiene  ocasión  de  defenderla  hasta  la 
sangre  y acepta  el  martirio,  en  ese  mismo  instante  queda  en 
estado  de  gracia,  aunque,  si  no  muriera  en  los  padecimientos, 
tendría  obligación  de  recibir  el  bautismo  de  agua,  que  es  el 
que  le  imprime  el  carácter  sacramental,  lo  incorpora  visible- 
mente a la  Iglesia  y le  da  capacidad  para  recibir  los  demás 
sacramentos. 

El  otro  modo  es  el  llamado  bautismo  de  fuego  o de  deseo. 
Los  que  no  conocen  ninguna  religión  y practican  alguna  reli- 
gión natural  elemental  y cumplen  los  deberes  que  su  concien- 
cia les  prescribe,  éstos  tienen  intención  de  honrar  a Dios,  segmn 
lo  que  ellos  saben  y por  este  medio  alcanzan  la  gracia  santifi- 
cante. Los  que  sí  conocen  organizaciones  religiosas,  como  los 
musulmanes  y los  protestantes,  si  creen  con  sinceridad  que  es- 
tán en  la  religión  verdadera  y la  practican,  tienen  también 
el  bautismo  de  desed  y pueden  recibir  la  gracia  santificante. 
Tratándose  de  los  protestantes,  hay  que  observar  que  en  al- 
gunas sectas  el  bautismo  es  válido  y los  incorpora  a la  Iglesia 
Católica,  porque  han  segTiido  teniendo  la  intención  de  bautizar 
en  el  nombre  del  Padre  y del  Hijo  y del  Espíritu  Santo  y de 
hacer  lo  que  hace  la  Iglesia. 

Las  disposiciones  para  recibir  la  gracia  en  los  que  tienen 
uso  de  razón  son  la  fe  y la  contrición  de  los  pecados.  Esta 
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fe  incluye  un  acto  de  esperanza  en  Dios  y un  acto  de  temor 
de  Dios. 

* * * 

Pasemos  ahora  al  crecimiento  de  la  gracia.  Desde  el  prin- 
cipio la  gracia  tiende  a crecer  y mientras  más  crece  mayor 
es  el  movimiento  ascensional.  Comparan  algunos  teólogos  este 
movimiento  al  movimiento  de  la  piedra  abandonada  a sí  mis- 
ma hacia  el  centro  de  la  tierra  por  la  atracción  de  la  gravedad. 

El  crecimiento  de  la  gracia  santificante  se  puede  obtener 
por  tres  medios:  los  actos  de  caridad,  la  oración  y los  sacra- 
mentos. 

Solemos  en  estas  cuestiones  espirituales  atribuir  méritos  y 
a veces  gran  mérito  para  que  crezca  en  nosotros  la  gi-acia  a 
los  actos  de  todas  las  virtudes,  en  especial  a la  mortificación. 
¿Cómo  no  hemos  de  pensar  en  el  aumento  de  gracia  que  obtuvo 
San  Pablo  de  la  Cruz  por  los  cuarenta  días  de  ayuno  y peni- 
tencias durísimas  que  pasó  antes  de  fundar  su  Instituto,  en 
un  cuarto  estrecho,  oscuro  y húmedo?  ¿Cómo  no  han  de  ad- 
quirir aumento  de  gracia  las  gentes  que  en  los  hospitales,  como 
tántas  religiosas,  sirven  a los  enfermos? 

El  mérito,  el  crecimiento  de  la  gracia  no  debe  ser  atribuido 
a los  actos  de  mortificación  o de  humildad  o de  otras  virtudes. 
El  mérito  está  en  que  esas  virtudes  se  practican  bajo  la  orden 
de  la  caridad,  que  la  caridad  es  el  motivo  y es  el  propulsor 
de  la  voluntad.  Se  dice  en  filosofía  que  los  actos  son  de  las 
demás  virtudes,  pero  son  imperados  por  la  caridad. 

Hasta  acá  en  las  cosas  humanas  se  entiende  que  el  mérito 
moral  de  una  acción  está  en  el  motivo  que  es  lo  que  determina 
a la  voluntad  y es  lo  que  la  voluntad  intenta. 

Los  actos  de  caridad  aumentan  la  gracia  de  dos  modos: 
moralmente,  mereciendo;  pero  además,  el  acto  de  caridad  dis- 
pone al  alma  para  recibir  más. 

Hay  en  esta  materia  un  punto  discutido.  ¿En  qué  momen- 
to aumenta  la  gracia?  Cuando  se  hace  un  acto  fervoroso, 
proporcionado  al  grado  de  gracia  que  uno  posee,  la  gracia 
crece  luego  y sigue  creciendo  por  actos  más  fervorosos,  pro- 
porcionados a los  más  altos  grados  de  gracia. 

Pero  el  caso  es  cuando  el  acto  de  caridad  o el  acto  de  otra 
virtud  bajo  el  imperio  de  la  caridad  no  es  lo  bastante  fervoro- 
so, no  está  a la  altura  del  grado  de  gracia  que  el  alma  posee. 

En  este  caso  hay  teólogos  que  precisan  que  esos  actos  poco 
fei*vorosos,  tibios  o remisos,  obtienen  un  pequeño  grado  de 
gracia  que  la  hace  crecer  un  poco. 

La  doctrina  de  Santo  Tomás  y de  muchos  de  los  grandes 
teólogos  es  que  el  crecimiento  de  gracia  no  se  recibe  en  segui- 
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da  sino  que  se  recibirá  en  él  momento  en  que  el  alma  haga 
un  acto  fervoroso,  proporcionado,  por  decirlo  asi,  a la  gracia 
a que  ha  llegado. 

Aumenta  también  la  gracia  el  ejercicio  de  la  oración  que  se 
hace,  por  supuesto,  estando  en  gracia. 

El  qiie  hace  oración  estando  en  pecado  mortal  no  merece 
aumento  de  gracia,  porque  no  la  tiene  ni  está  en  amistad  con 
Dios.  Para  lo  que  su  oración  es  útil,  sin  embargo,  es  para 
que  Nuestro  Señor  tenga  misericordia  de  él  y lo  encamine  al 
arrepentimiento  y a la  conversión. 

Hay  personas  ignorantes  que  creen  que  la  oración,  actos 
de  caridad  con  el  prójimo,  actos  de  mortificación  y penitencia, 
hechos  en  estado  de  pecado  mortal,  se  van  guardando  y que 
al  ponerse  en  gracia  se  les  cuentan  para  la  gloria.  Nada 
más  falso.  Lo  que  se  hace  cuando  se  está  en  pecado  mortal 
no  resucita  y no  resucita  porque  nunca  ha  estado  vivo.  Estas 
son  acciones  que  nunca  han  tenido  vida  y hechas  cuando  el 
alma  era  enemiga  de  Dios  y no  estaba  movida  por  la  caridad. 

Tanto  la  oración  vocal  como  la  mental,  en  estado  de  gra- 
cia, aumentan  la  gracia. 

La  oración  vocal,  rebada  con  devoción,  con  atención,  si 
está  informada  por  la  caridad  y aunque  no  se  obtenga  lo  'que 
directamente  se  pide  en  ella,  es  cierto  que  siempre  es  fruc 
tuosa  y que  obtiene  lo  de  más  valor  que  existe  para  el  cris- 
tiano: la  gracia. 

La  oración  mental,  ya  sea  repasando  lentamente  oraciones 
vocales  y meditándolas,  ya  sea  la  oración  en  que  se  repite 
una  jaculatoria  conocida  o en  que  se  dice  muchas  veces  a 
intei-valos  cortos  o largos  una  jaculatoria  inventada  para  el 
caso,  según  la  instrucción  espiritual  de  cada  uno,  según  su 
grado  de  amor  de  Dios,  según  el  estado  de  ánimo:  alegría, 
tristeza,  gratitud,  descontento,  etc.,  es  muy  fructuosa  para 
aumentar  la  gracia. 

Pero  también  lo  es  la  oración  silenciosa,  cuando  el  alma 
calladamente  considera  las  perfecciones  divinas  o alguno  de 
los  misterios  de  Nuestro  Señor:  la  Pasión,  la  Eucaristía,  la 
Encarnación,  o pei'manece  en  silencio  bajo  una  impresión  sim- 
ple que  la  mantiene  pacíficamente  adherida  a Dios  o inunda- 
da de  confianza  o suavemente  gozosa  en  la  humildad;  enton- 
ces la  gracia  aumenta  y el  alma  se  enriquece  sin  sentir,  como 
se  enriquece  el  campo  y las  plantas  cuando  el  agua  lentamente 
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va  invadiendo  con  seguridad  la  capa  de  tierra  donde  ha  sido 
depositada  ia  semilla. 


* * 

La  gracia  crece  finalmente  por  la  recepción  de  los  sacra- 
mentos. 

Hay  una  diferencia  entre  el  crecimiento  de  la  gracia  que 
se  opera  con  la  caridad  y la  oración  y el  que  se  opera  por  los 
sacramentos. 

En  la  caridad  y en  la  oración  la  gracia  aumenta,  porque 
ellas  disponen  al  alma  y presentan  a Dios  los  méritos,  y Dios 
en  vista  de  ello  hace  que  la  gracia  aumente.  En  los  Sacra- 
mentos, que  son  instrumentos  que  confieren  la  gracia,  aumen- 
ta ésta  por  la  acción  misma  sacerdotal  o ministerial  que  los 
ejecuta.  De  todos  modos  la  gracia  aumenta. 

Todos  los  sacramentos  aumentan  la  gracia  santificante  y 
obtienen  las  gracias  actuales  convenientes  para  que  las  obliga- 
ciones que  impone  un  sacramento  se  cumplan  bien. 

En  el  bautismo  para  cumiplir  los  deberes  generales  que  im- 
pone la  vida  cristiana,  en  1a  confirmación  para  defender  la 
fe  con  valentía,  en  la  confesión  para  remediar  los  daños  cau- 
sados por  el  pecado  y fortalecer  al  alma  en  los  buenos  pro- 
pósitos, en  la  comunión  para  que  la  caridad  crezca  y se  derra- 
men por  todas  las  facultades  todos  los  auxilios  contra  el  peca- 
do y se  preludie  la  resurrección  final  de  la  carne,  en  la  Ex- 
tremaunción ayuda  para  disponer  al  paso  terrible  del  juicio 
y prevenir  las  penas  del  purgatorio,  en  el  Orden  Sacerdotal 
para  cumplir  convenientemente  los  deberes  que  el  estado  sacer- 
dotal impone  y en  el  matrimonio  para  que  se  mantenga  el 
amor  mutuo,  la  mutua  ayuda,  la  procreación  y la  educación 
de  los  hijos. 

A menudo  estimamos  más  bien  esas  gracias  actuales  o auxi- 
lios transitorios  que  Dios  da  en  los  sacramentos;  tal  vez  no 
pensamos  en  la  gracia  principal,  en  el  aumento  de  la  gracia 
santificante  que  es  lo  más  excelso  que  los  sacramentos  pueden 
llevar  a cabo  en  nosotros. 

Los  sacramentos  que  más  aumentan  la  gracia  son  la  Con- 
fesión y la  Comunión.  Sobre  todo,  no  hay  cosa  comparable  a 
la  Comunión,  en  la  que  no  está  únicamente  un  recuerdo,  un 
símbolo,  una  comunicación  de  la  fuerza  divina,  sino  el  mismo 
Cristo,  Dios  y Hombre,  hecho  nuestro  alimento  para  vivir 
más  cerca  de  nosotros,  para  asimilarnos  a Él,  para  aumentar 
la  gracia. 

La  presencia  de  Cristo  como  alimento  cesa  cuando  dejan 
las  especies  de  ser  especies  de  pan;  pero  cada  Comunión  fer- 
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vorosa  ha  de  dejar  huellas  indelebles  que  son  una  de  las 
bellezas  sobrenaturales  de  la  tierra. 

Ojalá  que  a menudo  hagamos  crecer  la  gracia. 

Con  el  ejercicio  de  la  caridad  no  hay  actividad  de  más 
alto  precio,  no  hay  oro  de  tan  subidos  quilates,  no  hay  ejercicio 
alguno  que  valga  lo  que  vale  la  caridad. 

Oremos,  que  en  la  oración  hacemos  ejercicio  de  caridad 
íntima  con  Dios  y comulguemos,  sobre  todo. 

¡Oh,  si  comulgáramos  bien,  si  no  hiciéramos  comuniones 
frías,  o remisas,  o tibias! 

Que  la  Santísima  Virgen,  Esposa  del  Espíritu  Santo, 
Medianera  Universal  de  la  Gracia,  nos  despierte  siempre  para 
vivir  en  el  santo  dinamismo  de  la  gracia,  que  florecerá  con 
plenitud  en  la  bienaventuranza  eterna. 

TARSICIO  ROMO, 
M.  Sp.  S. 
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LA  SANTA  MISA 


A la  hora  de  tu  muerte,  tu  mayor  consuelo  serán  las  Misas 
que  durante  tu  vida  oíste. 

Cada  Misa  que  oíste  te  acompañará  al  Tribunal  divino  y 
abogará  para  que  alcances  perdón. 

Con  cada  Misa  puedes  disminuir  el  castigo  temporal  que 
debes  por  tus  pecados,  en  proporción  del  fervor  con  que  las 
oigas. 

Con  la  asistencia  devota  a la  Santa  Misa  rindes  el  mayor 
homenaje  a la  Humanidad  Santisima  de  Nuestro  Señor. 

La  Santa  Misa  bien  oída  suple  tus  muchas  negligencias  y 
omisiones. 

Por  la  Santa  Misa  bien  oida  se  te  perdonan  todos  los 
pecados  veniales  que  estás  resuelto  a evitar,  y muchos  otros 
de  que  ni  siquiera  te  acuerdas. 

Por  ella,  pierde  el  demonio  el  dominio  sobre  ti  y ofreces 
el  mayor  consuelo  a las  benditas  ánimas  del  Purgatorio. 

Una  Misa  oída  mientras  vives  te  aprovechará  mucho  más 
que  muchas  que  ofrezcan  por  ti  después  de  tu  muerte. 

Te  libras  de  muchos  peligros  y desgracias  en  los  cuales 
quizá  caerías,  si  no  fuera  por  la  Santa  Misa.  Acuérdate  tam- 
bién de  que  con  ella  acortas  tu  Purgatorio. 
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Con  cada  Misa  aumentas  tus  grados  de  gloria  en  el  cielo. 
En  ella  recibes  la  bendición  del  Sacerdote,  que  Dios  ratifica 
en  el  cielo. 

Durante  la  Misa  te  arrodillas  en  medio  de  una  mulíitud 
de  ángeles  que  asisten  invisiblemente  al  Santo  Sacrificio  con 
suma  reverencia. 

Consigues  bendiciones  en  tus  negocios  y asuntos  temporales. 

Cuando  oímos  Misa  en  honor  de  algún  santo  en  particular, 
dando  a Dios  gracias  por  los  favores  que  le  concedió,  no  po- 
demos menos  de  grangearnos  su  protección,  por  el  honor, 
gozo  y felicidad  que  de  nuestra  buena  obra  se  le  sigue. 

Siempre  que  oímos  Misa  conviene  .que,  además  de  las  otras 
intenciones,  tengamos  la"  de  honrar  al  Santo  del  día. 


La  Misa,  en  cierta  manera,  vale  tanto  como  la  muerte  de 
Cristo  en  la  Cruz.  (S.  Juan  Crisóstomo). 

La  Misa  es  el  don  más  grande  que  se  puede  ofrecer  al 
Señor  por  las  almas,  para  sacarlas  del  Purgatorio,  librarlas 
de  sus  penas  y llevarlas  a gozar  de  la  gloria.  (S.  Bernardino 
de  Sena). 

Es  a Dios  más  grato  el  sacrificio  de  la  Misa,  que  los 
méritos  de  todos  los  ángeles.  (S.  Lorenzo  Justiniano). 

Aprovecha  más  una  Misa  que  todas  las  oraciones  del  mun- 
do. (S.  Eugenio). 

La  Santa  Misa  es  el  compendio  de  las  maravillas  que  ha 
hecho  Dios  a los  hombres.  (S.  Buenaventura). 

El  que  oye  Misa,  hace  oración,  da  limosna  y reza  por  las 
almas  del  purgatorio,  trabaja  en  su  propio  provecho.  (S. 
Agustín ) . 

El  que  oye  Misa  devotamente,  alcanza  grandes  auxilios 
para  no  caer  en  pecado  mortal  y el  perdón  de  sus  pecados  ve- 
niales, imperfecciones  y defectos.  (S.  Agustín). 

Una  Misa  sobrepuja  y excede  en  virtud  a todas  las  ora- 
ciones, en  cuanto  a la  remisión  de  la  culpa  y de  la  pena.  (S. 
Anselmo) . 

Por  cualquier  Misa  celebrada  u oída  con  devoción,  muchas 
almas  salen  del  purgatorio;  y a las  que  allí  quedan  se  les  dis- 
minuyen las  penas  que  padecen.  (S.  Gregorio). 

Durante  la  celebración  de  la  Misa,  se  suspenden  las  penas 
de  las  almás  por  quienes  ruega  y ora  el  sacerdote,  y espe- 
cialmente por  las  que  la  aplica.  (S.  Gregorio). 

El  santo  Sacrificio  de  la  Misa,  es  medicina  para  curar  las 
enfermedades  y holocausto  para  redimir  las  culpas.  (S.  Ci- 
priano). 
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